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UN MES PARA EL MUNDIAL

La dulce esfera

Detectaron nuevos 
virus informáticos 
ultrapeligrosos:
Se meten en los discos
rígidos, roban datos y 
votan a Patti 

Aumentan a $470 
la jubilación mínima
Varias delegaciones del
PAMI organizaron una
suelta de pastillas de 
Viagra y de dentaduras
postizas para festejar

Aceleran cambios 
en Desarrollo Social: 
La futura Secretaría de la
Niñez finalmente pasará
a llamarse Secretaría de
Niñez, Edad del Pavo y
Familia

Araceli González presentó
un libro para chicos en la
Feria del Libro
Fue la primera vez en que
la autora tiene mejor lomo
que el libro 

Los empleados de subte
habrían llegado a un 
acuerdo con el Gobierno
No quieren que el 
conflicto llegue a la 
superficie
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>>> POR RUDY

“¡Mundiaiaaaal, la justa deportiva, sin igual, Mundial, la
junta genocida, sin iguauaaal...!” Y, sí, lector, vamos a
decir la verdad, el Mundial ’78 fue un momento muy parti-
cular de nuestra historia. Por un lado, la dictadura, y por
el otro (algunos dicen que por el mismo) el campeonato,
que muchísimos argentinos festejaron, porque, ¡bueno,
gana la Selección! Y también, como buenos argentinos,
festejamos que no salió campeón Brasil, ni Holanda, ni
Alemania, Italia, Francia, Inglaterra y así podríamos se-
guir, y nombrar a los más de 200 países que no salieron
campeones, porque ¡salimos nosotros! Después vino el
’86, la genialidad de Maradona en un equipo por el que
nadie daba dos australes y terminó pagando en dólares.
Pero, lector, qué le voy a estar informando sobre los cam-
peonatos mundiales, si estoy seguro de que usted, usted,
y usted ya tienen todo lo que tienen que tener, ya prepa-
raron la tele, la video, el mate, los choripanes, las cerve-
zas, el café, las papas fritas, los panqueques, la pizza,
las empanadas, los omelettes aux champignons, las mila-
nesas, los knishes, los boios, los chopsuey, las tempuras,
los oyakodon (comida japonesa), los kipes, los niños en-
vueltos en hoja de parra, los falafels, el humus, los callos
a la madrileña, los maníes japoneses, los palitos chinos,
los antiácidos, los analgésicos, los almohadoncitos para
que el tujes no se acalambre los días de varios partidos
seguidos.
Los celulares apagados para que nadie nos moleste, los
preservativos por si en el intervalo pasa algo, los anteojos
para ver de cerca, los anteojos para ver de lejos, los an-
teojos para ver dentro del área, la tarjeta roja por si llega
alguien en el momento poco adecuado, la tarjeta de cré-
dito para pagarle al del delivery por si se termina la comi-
da y hay que pedir una pizza, lápiz y papel por si hay que
inventar algún cantito obsceno que rime con “Costa de
Marfil” (abril, servil, cuchitril, alguacil, alcaucil, sexapil y
senil, sirven). Serbia y Montenegro (negro, suegro, con-
suegro, alegro, reintegro) y Holanda (propaganda, banda,
parranda, panda), ¡no hay de qué, lector!
Seguramente tendrá usted sobre la mesa la libreta de di-
recciones y estará marcada la de alguna muchacha ho-
landesa del barrio rojo, por si les ganamos y se la puede
cargar por larga distancia, o la de algún amigo de color,
para burlarse si pierde Costa de Marfil, y aunque él sea
uruguayo o tan argentino como usted, tiene la oportuni-
dad de usar un prejuicio racial al servicio del fútbol.
También habrá comprado usted una pantalla de 90 pul-
gadas, para lo que habrá tenido que mudarse a un baldío
ya que en su casa no entra, todos los libros de estadísti-
cas y, por supuesto, diccionarios de insultos en holandés,
serbio y costamarfilense, más las diversas nacionalida-
des de los referís y linesmen, que reconozco ignorar.
Me imagino que ya habrá avisado al dentista, al psicoa-
nalista, al cura, al profesor de inglés, a la masajista, al
burdel, a la facultad y al laburo, que durante el Mundial
no cuenten con su presencia.
Digo... ¿está usted preparado para el Mundial, lector?
Seguro que le falta algo... ¡leer este suplemento!
Nos vemos la semana que viene.
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>>> POR EL PROF. SOCRATES MOSQUETO

Está muy bien recurrir al Tribunal de La Haya por la

cuestión de las papeleras; pero no podemos limi-

tarnos a esperar que unos jueces extranjeros nos re-

suelvan el problema. Por eso, los investigadores de la

Fundación Mosqueto han puesto a punto el único méto-

do que garantiza una solución definitiva. Se trata de la

combinación de dos tecnologías: la Máquina del Tiem-

po (MT) y el Fraude Electoral Autolimpiante (FEA). 

Para entender esta estrategia conviene recordar que,

en tiempos todavía recientes, las mejores almas soña-

ban que, cuando Latinoamérica fuera gobernada por el

progresismo, se iba a producir la ansiada unión de los

países de una región hasta entonces balcanizada por

los intereses del imperialismo. ¿Qué fue lo que falló? El

error fue haber ganado las elecciones. 

Si el Frente Amplio hubiera perdido las elecciones en

Uruguay, hoy, con Tabaré a la cabeza, mantendría su

firme oposición a las plantas de celulosa y denunciaría

enérgicamente la catástrofe ambiental que está por de-

sencadenar el Partido Blanco. En la Argentina hubiera

alcanzado con que el candidato elegido por Duhalde

hubiese sido, pongamos, José Manuel de la Sota: hoy,

los sectores progresistas deplorarían el chauvinismo

delasotista que se enfrenta con los hermanos urugua-

yos por las papeleras mientras, con la típica claudica-

ción de la derecha ante el capital, permite que en Misio-

nes, en el Riachuelo y en todo el país las empresas

destruyan el medio ambiente sin ningún freno. Así, ar-

gentinos y uruguayos nos uniríamos codo a codo en la

lucha de los pueblos hasta la victoria, lejana pero ine-

xorable, que hará realidad el sueño de la Patria Grande

latinoamericana.

Bien: todavía estamos a tiempo de realizar ese sueño,

gracias a la MT y al FEA. La Máquina del Tiempo nos

permitirá retroceder, pongamos, hasta las elecciones

uruguayas del 2004. Allí, los fiscales frenteamplistas

serán convocados para practicar el Fraude Electoral

Autolimpiante, que consiste en contar de menos los vo-

tos a favor hasta garantizar la derrota del propio parti-

do. El éxito de esta maniobra está garantizado, ya que

tiene a su favor el factor sorpresa y la posibilidad de su-

mir al enemigo en un total desconcierto. 

En el caso de la Argentina, en realidad no haría falta el

FEA. Sería suficiente con apelar a la Máquina del Tiem-

po para que unos emisarios del presente viajen hasta el

2003 y hablen con Duhalde para contarle cómo le van a

ir las cosas si designa a Kirchner como candidato. Es

cierto, se podría aplicar el FEA a las elecciones de ese

año y así conseguir el triunfo de Carlos Menem, lo cual,

si bien demostraría las graves falencias políticas del

electorado, garantizaría una oposición valerosa y escla-

recida. Pero en política no hay que apresurarse. Tal

vez sea mejor esperar a las elecciones del 2007 y des-

pués, en el 2009, utilizar sabiamente la MT y el FEA.

FEA



� Pepe encuentra a Cacho en el bar.
–¿Qué hacés, Cachito, en el bar? ¿No es este tu
horario del laburo?.
–Sí, Pepito, pero lo que pasa es que “Mi corazón
eglógico y sencillo, se ha despertado aventurero
esta mañana”?
–¿Qué decís?
–No, que decidí dejarme librado al azar, y enton-
ces agarré una monedita y dije: “Si sale cara, me
voy a laburar, pero si sale ceca, me voy al bar a
charlar con los gomías”.
–Ah, ya veo, y salió ceca.
–Sí, aunque tuve que arrojar la monedita como
diez veces.
� Terrible curva. Pepe casi se hace bolsa con el
auto. De pronto ve que al lado había una depen-

dencia municipal. Entra furioso.
–¡Escúchenme, manga de inútiles! ¿Cómo no
ponen un cartel avisando que esa zona es peli-
grosa y los autos pueden volcar?
Y el empleado, lo más tranqui.
–Lo pusimos, señor, pero como no volcaba na-
die, lo sacamos...
� Un ejecutivo porteño llega a Santiago en viaje
de negocios y es alojado en un importante hotel
céntrico. El botones le lleva las valijas y le mues-
tra las comodidades. Antes de retirarse le pre-
gunta:
–¿Desea el señor ser despertado a una hora en
particular?
–Nou, gracias –dice el ejecutivo–. Yo me des-
pierto automáticamente a las 6 de la mañana.

–¿En serio? –pregunta el botones.
–Sí –responde el ejecutivo.
–En tal caso –insiste el botones–, ¿nos podría
hacer el favor de llamar a recepción y despertar
al conserje a las seis y cinco?
� El tipo llega a la oficina a las diez.
El gerente:
–¡¿Sabe qué hora es?! Son las diez... ¡usted lle-
gó una hora tarde!
El tipo:
–Tiene razón, señor gerente... mire, para com-
pensar, me voy una hora más temprano....
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chistecito@psinet.com.ar
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